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Las mejores instituciones de hada sirven, »i se 1 
quedan escritas en el papel y existen solo para 
perpetuar en ridículo á la nación. ¿Que será,
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Qénitstaeion dada por el gene*al D. Francisco V. Fer- 

P 'y nanci'Z ¿l general Filisota.*' u » *- ‘ ■***1 *?ii fIC’ ' ■* ■  ̂• i
>  Comandancia general de Tamnulipai y Nuevo Leon%
#— Exmo. Sr.— Arer lle^ó á ftmis manos la superior 

„comunicación de V. E. techa en el arrojo del Muge- 
re ro á 26 del próesimo pasado, «11 la quo se sirve 
acompañarme copia del art. 9 del convenio celebrado 
entre el Exmo, Sr. presidente y los sublevados de 

, Tejas, que V. E., por motivos poderosos, según dice, 
lia sancionado, y en cuya virtud V. E. parece inclina* 
do k acceder á los deseos de. los comisionados que se 

, Je han presentado, para que los prisioneros que exis- 
Ien en esta plaza sean dirigidos al fuerte dt^Velasco, 
para verificar allí su can^e sagun sus clases.. •  ̂ » .
r* Esta comunicación, Exmo. ior., me ha llenado de 
sentimiento y dado lugar en mi espíritu é mil conjetu­
ras, que han diferido la contestación que ahora tengo el 
Eonor de poner á V. E., pues no quena que V. ,^. ¿u* 
diera suponer que obraba con poca circunspección,,iu* 
giiiéndome en providencias que no me compete dsea- 
Ürar; sin embargo, como ellas cu algún* manera com­
prometen nrri responsabilidad por la conservación que 
pie está confiada del departamento de Tamaulipai, cu- 
j.o territorio, en mucha pnrtc se halla descubierto? y  
w  ’.itamente entregado á los enemigos de I* nación, me 
es forzoso decir á V. E que veo coudpior su retirada* 
y que p ir  muy poderosos que s e ^  Ips motir^s qu.o 
Eiy* tenido para emprenderla, ninguno en mi juicio 
■bá P^ftfey^lDpelerlo á j^Muidonar ó ceder sm
derla, le..líi)es del rio de Us Nueces, que los colonos do, el que está resuelto á sepultarse primero entre k |J  
fu sus pretensiones temerarias jamas tuvieron U 01a - escombros de la república, que transigir en lo mas 
dfe de leclatnar por su ja .. aeren ni pequeño que pueda menoscabar sus derechos 6 man-

Esta circunstancia y los rumores que existen de char su gloria. Enorgullézcase V. S. de tener uon el* 
que ? 1 es presa lo tratado comprende la cesión del ter- ma pura j  mexicana, y deque cuando la nación en-'- 
gitorío á los cuemies hasta el rio Braveaba alarmad# tienda la conducta quo ha observado, le dispensará la 
justamente mi patriotismo, j  me impondrá el deber, si» justicia qee merece.
ljeĝ > á¡persuadirme de ello, de mover todos los ierur>< Nosnbrado general en gefe del ejército de operada*

nes el Exmot ̂ ^ W li j^ l  D. J<)ié Urreft, como á V. S .’ 
se tiene participado, obrará enteramente de acuerdol

; : ■■ * • * ■ 1  ̂ •’ •• .■ • ;• 
la desgracia el general anta-Anna, no me es posible 
acatarlo ni obedecerlo, poique á la vez que de ¿I se 
me ha hecho un misterio, pues V. E. únicamente m# 
estrada uno de sus artículos, considero al Exmo. Si% 
presidente en estas circunstancias sin Us facultadla 
que aun libra no tendría sin la participación del <oos 
greso general.

Por lo tanto no estría* V. E. que n# acceda á lea 
deseos de esos comisionados, y que conserve los pri­
sioneros que existen en esta plaza, para que el supre­
mo gobierno resuelva acerca de ellos, y  con ceuocU 
miento de lo que pasa, lo que estime mas conveniente* 

Al concluir este oficio, no quiero ocultar á y . E. 
que can él y los de V. E. que contesto, doy parte ai 
supremo gobierno para que en todo evento mi raspón* 
sabijidad quede á cubierto si asos rabeldes logrnsen 
ocupar la parta que V. E. ha dejado amenazada del 
territorio ele este departamento: esto es lo que me in­
cumbe; sin que se entienda, como antes he dicho, que 
trato da fiscalizar las disposiciones de V< E.f si bien 
come mexicano é individuo del ejército, afectan mi de­
licadeza f amor propio sus tristes eoniecuencias.

Dios y libertad. Matamoros junio 2 de 1836.-*- 
Francitcét V. Fernandez.— Exmo. Sr. general en gefq 
del ejército de operaciones, D. Vicente Filjsola

Es copia. Matamoros, junio 2 de 1836 ~A gustín  
M. de Bmsadret secretario interino.
• r.  ̂ Í'ílí TuA V .0 OflOaftlMIi)? 9ÜÁ¿

HUMERO 7.' ' , ' . ■  . .. • 
C*mle»t*ci >n dada por el Fxmo. 5?\ ministro d* la gueo- 

rM, al Sr. gemral D. Francisco F. Fernandez.
¿Ha dado Cuéuta al Exemo. presidente interina 

can la comunicación de V. S.f ferhii 2 del corriente, y  
las-copias que acompaña con los números i ,  2, 3 y 4- 

La contestación dada por V. S. al Sr. generai Fili- 
sola, merece íi entera aprobación del supremo gobier-

ope de esta comandancia general, para no ceder dicho 
terreno, sino estrechado por, una fuerza que, hablando 
eoii verdad, ni ú V. E. ni á otro alguno se h i  presen­
tado.
♦ Del convenio 6 tratado que V. E. me cita, solo creo 

deber decirle: que á pesar de los respetos que en todos 
tUMnpof m f ha rno#ecidof /  boy mas per bailarse en

con él; eo el concepto dy que ausiliando sus providen- 
cías, hará mucho bien y honor á la patria.

Acepte V. S. las pr?»testas de la gratitud del gobier­
no. v de mi justa consideración y afecto. *>

Dies £| libertad s México, junio 15 de i836.i*Tor/
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Orden ¡tirada por S. B. el m inú lr. Je la guerra al 
general D. Juan Josi Andrad,.' “*' ** fli H l k '  ' ÍflE¿22J

Teniendo entendido el Exmo. Sr. presidente in­
terino que «1 Exmo. Sr. general D. Antonio López 
de Santa Aúpa ha celebrado tratadoa con el cneinixo, 
y que dando cumplimiento 6 ello» el general D* Vi­
cente Filisola, ha dispuesto la retirada del ejercito y 
el abandono- de Te¿»¿> me manda decir á V. S. que 
desaprueba enteramente esta conducta, y que no de­
be obedecer otras órdenes, que las que le fueren co­
municadas ó por mi conducto, 6 por el del Exmo. 
Sr. general eti gefe D. José Ürrea, pudiendo y de­
biendo sostener esa plaza á todo trance por la nación 
mexicana.

Al espresado Sr. general en gefe, y á las autorida­
des de N nevo León, Coahuila y Tamaulipas se les ha 
«atrochado para que remitan á V. S. víveres y nume­
rario, y. el gobierno toma en ello el mas vivo empeño-

V. S. como segundo del general en gafe de) ejérci­
to, y como comandante de Coahuila y Tejas, dictará 
Us medidas mas enérgicas para la defensa de esa pla­
ga, y salvar el honor nacional á toda costa. ,
« M e  complazco en reproducir á .V. S. las protestas 
d s mi adhesión y afecto.
• Dios y libertad. México, junio 10 de 1836.—Tor• 

Sr. general D. Jaaa J . Andrade. ^
• . a U i B U / '  . M & t  « y /  !•£*» #  * -  f  * r  V  t i  ; -V ;  > t r &  > -

VCMcao 9.
Al general Filisola, con fecha 19 de mayo, se le dijo 

por el miuisterio de la guerra, entre otras cosas, lo 
que sigue.

KXmo. Sr.-~ En mi comunicación del 15, tuve el 
honor de transmitir 6 V. E. la voluntad de S. E. el 
presidente interino, acerca de los graves asuntos de 
que trató en sus notas de 95 y 28 del pasado, y ahora 
por su órden debe reiterarle, que desde la prisión do 
9. E. el presidente carece de libertad, y que no deben 
hacerse otro» ene riñe ios que los absortamente nece­
sarios para, poner 6 cubierto su existencia; pero sin la 
menor mengua del houor nacional.

£1 exige que V. E. procure á toda cpsti conservar 
las conquistas dal ejército, y no dar lugar á que los

m t

pr*intaad*~al ejisetto de una maree* desfcreraW / 
que pueda avivar *1 orgullo de los enemigos.

Bejar en una dirección, y los puertos en otra, serág 
el apoyo de las operaciones ulteriores, y mientras pue« 
dan consecrarse, deban-aor conservados bajo toda l t  
responsabilidad de V. E., como general en gefe, g 
quien ofrezco mis consideraciones.

Dios y libertad. México, mayo 19 de 1836,— Torm 
nel.— Exmo. Sr. general, i). Vicente Filisola. [S.C .]

COMUNICADOS.
ijí#

enemigó* se .tientan con' un movimiento retrógrado 
aue nueda equivocan» con la fuga. Considere V. E. 
cuánto deberá coatar rehacerte deapuea de loa pontosa •

&

que se abandoocn, y por esto quiere 9. E. el presiden­
te interino, que V. E. concentre las fuerzas en puntos 
sostcniblei, y que no abandone otros que los muy dis­
tantes, en los que sus guarniciones pudieran hallarse 
muy comprometidas. Mientras mas imponentes sean 
Ut fuerzas del ejército, mas segura debe considerarse 
te existencia de S. E. el general en gefe, quien no púa- 
de hoy umr de su libertad, ni acordar lo mejor y mas* 
conveniente á la nación.

A elU es V. E. altamente responsable, y no debo 
00ttau!tar otro principie que la conveniencia públi* 
qfe «ti obrar por otras reglas que las sabiamente deta­
lladas en L ordenanza general del ejército.
B L a conservación de las posiciones ventajosas del 
ejército, es lauto mas necesaria, cuanto que el gobier- 
qq, obrando con la actividad y energía que sus deberes 
“ “ se ocupa ds organizar una división de 4 3 hom- 

>aru reforjar el ejército^y ponerlo en «na acti- 
uoponen t i  sobre los enemigos. Reitero á V. E.

ide hacer una formal intimación al general 
_ <i sobre la libertad y buen trato del general pre- 

si den te y do los prisioneros, para que el honor nacio- 
iii el do V . E. queden bien puestos*

’ i de la nación en V. E., está compro*
A eu bei*«vy cflome tsc salva

Junio 4 de 1836.
Sres. editores. Los cosmopolitanos están machaca 

y machaca con su federación^ haciendo comparaciones 
del estado en que se halla la república y la hacienda 
pública con el que tenia en su malditísimo federalismo^ 
intentando probar que estamos mejor con aque! siste­
ma que nos sumió en todos los males que hoy gravu 
tan sobre el esqueleto que descarnaron \óifedéralistaj 
y que apenas puede moverse.

Estamos sin dinero ni crédito porque todo el que 
produciap las rentas nacionales y los préstamos infini- 
tos que se han pedido á loa estrangeros y á los hijos 
del pais, todo ha side poco para saciar la codicia de 
los federalistas, yorquinos y sansrulotrs, que todo es lo 
mismo, ya para pagar la multitud dt- empleados y pen­
sionistas, que el patriotismo federal estableció para de­
vorar hasta las entrañas de esta patria agonizante, 6 
ya para sostener las continuadas guerras civiles con 
que han desangradola patriótica y  federalmente.

Si en un estado tan deplorable dejaron los federa-  
Hitas la república, cargada de deudas y de parásitos 
que mantener, las rentas exnustas, el crédito aniquila» 
do, los ciudadanos productores consumidos ¿quéestra* 
no es que se estén hoy resintiendo mas que antes loé 
malas que ellos mismos han causado? La falta de re­
curso?,la miseria en que han quedado las rentas nacio­
nales ¿á quién es debido sino á los federalistas, á asas 
hordas de y  orquinos que se apoderaron de todo para 
destruirlo todo? ¿No son ellos los que consumieron 
los cuantiosos préstamos que je  hicieron cuando había 
crédito, ámas de las rentas de la nación? Nadie pue^ 
do dudarlo: ¿pues cómo tan descaradamente se atre» 
ven á echar la chipa ti sistema central de los malea 
que causó so malhadado federalismo? Aquellos polvo* 
han traído estos lodos en que nos hallamos atascado»* 
y ti no se hacen esfuerzos para salir del atolladero, en 
él pereceremos.

La desastroza guerra con los ingratos colonos d§ 
rÍVi?.* en que *<- onmp are el patriotismo de los fede<• 
ralistas, podía omitirse ?in sacrificar una ,parte m u/' 
preciosa del terreno de la república, y lo que es ma% 
el honor nacional. Ella debe ser mas costosa que nin» 
guna' otra de las anteriores, atento á la distancia, y lo 
despoblado del pais donde hay necesidad de obrar de­
biendo ser costosísimas las provisiones para el e jé rc i­
to, y en tales circunstancias, unidas á las menciona* 
das KÓmo no ha}de haber escasez de numerario?

El sistema federal está probado ya por la esperien- 
cia que es el semillero de las discordias civiles, y que 
en él no podíamos tener paz ni felicidad; pues cuan­
do no hubiera otra razón que lo dispendioso de su ad­
ministración, hijo el pié que estaba montado, era im­
posible que subsistiera, porque las rentas con machis 
no cubrían 1« enorme sania de sus gasto?. ¿Qué bie-§ 
nos no produjo la federación? {Ah? disminuir la po*- 
blnciqn con innumerables víctimas sacrificadas 6 lis 
ambición de pocos y á los resentimiento» vKirticu^ 
lares, agotar nuestras renta», disminuir ln agricti¡lo* 
ra, imposibilitar la industria y arruinar el comer­
cio, dejando ageviada lanac ionco i\una  deüda:rin- 
mensa, que simo se hace mayor por precisa roñe#* 
Oficncfn (tela* «ntctwes, fí*

% '¡mi

\»* ■ •- 4'W~f •* . ....

.

* •
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H*\ fé  t |  e l crédito; ^«ro t t
acaba. '.ip+i «upó
*c EtBé» sén Ito áfeités que nos producen los ftd tra iw* 
•fcrí fró «toleír tejtie UMeotimos actualmente 7 que aun 
{feos esperan, ú Mil son debidos; creo que no habrá, no 
tiendo yorifitiH$f quien c o n trad ir  á esta verdad, Iu- 
ftiicBrmos serán todavía, mas de to que ahora son, los 
ttuebtas, si consiguen los sibaritas volverlos á enganar. 
Horroriza ki idea de lo que sucedería si ios sanaculo- 
tes volvieran á dominar. Alerta, ciudadanos, no baj 
que descuidarse. Padres de la patria, disminuid los 
gasto», y  la república se restablecerá) la guerra de Te­
jas se concluirá gloriosa mente, y amanecerá la felici­
dad j  la abundancia.

fiaste de ideas tristes, Sros. editores; á Dios.-^Argos*

. -

/V
Junio 16 de 1836*

Sres. edito rea— En una csrta de Chihuahua que 
fengo é la vista, su fecha 24 de «1*70, escrita á un ami­
go mió, se lee lo sigiiiente.--„Mi estimado amigo 7 se­
gur de mi aprecio: Contestó á la grata de vd. de 1.® 
del corriente, 7 p e rilla  quedo instruido de ia dificul- 
fcd que hay en esa ciudad para realizar los carneros á 
tm precio regular; pero amigo mío, no puede dárseles 
otra inrersien á los ganados: 7a trago i  vd. indicado 
en mis anteriores, fas causas tan poderosas que me han 
obligad# á mandar fuera de aquí dicha partida, tanto 
por no perderlos por los indios que están cánclu7#ido 
non está departamento, cuaato por la necesidad de pa- 
* fr i  vd. lo que se le resta, 7 también par#, contar con 
«Igun fondo para la compra de efectos dedicados para 
U habilitación de tas haciendas, sin embargo de que 
estas pronto se despoblarán, pues aquí no h»7 ni la 
mas remota esperanza de remedio. El gobierno dice 
que cada uno se defieuda como püeda; los habitantes 
están en la reas desesperada situación unos, y otros 
apoderados del mas criminal egoísmo. El adjuntó 
•otirioso {*) dará á vd. una idea del estado de ta guér- 
ra de los bárbaros 7 de la impotencia del gobierno del 
departamento, 7 seguramente te puede «pinar que si 
Dios no hace un miligro, en breve tiempo quedarán 
estos ricos terrenos ee peder de loa salvages, 7 naio- 
ároft tendremos que salir fuera de dios con lo que noa 
quede en nuestias casas, que será muv poco. El go­
bierno general párele que oye nuestras quejas con la 
Mayor indiferencia 7 quizá verá por esto perderse pa­
ra ia república una parte de ella, que es seguramente 
de las mas ric as.”

Sírvanse vd?. insertarla en tu periódico para que los 
ér anunciados es fruto de los pronunciamiento*;
pues por ellos sufre tantos males la república. A Dies, 
¿res. editores,—Argos*

8 • T * ** v } M n'1 *' lf" _ ** 1* **m *7 trf r 1 <- \ f " + S yi
Junio 22 de 1336.

Srcs. editores.—Me parece, amigos míos, que se 
•ansan vds. en Tatole con estar machacando en aua tres 
últimos números sobre los perjuicios que han causado 
é la república tus levet llamadas de espulsion, porque 
él resultado ha de ser igual, 7 parque al 6n el perió­
dico que vds. redactan no pasa de un Mosquito. Si el 
asunto fuese tratado por la Lima, el Cosmopolita, el 
Censor, el*Regenerador, el Vagamundo &c« &c. con 
aquella maestría que acostumbran, bien merecería en» 
tonces tomarse en consideración. •• «por el Diario; 
pero que un «nwmlillo tan pequelo quiera entróme- 
Ürsd en la uonviniencia 6 inconveniencia de la» leyes, 
eso sí que seria andar ia seria «1 perro. V

Ademas, la cuestión que vds. han tocado ea fuera de 
propósito;pitfqu« la (07 de espulsion de espolióles que­
dó amortizada, chancebda 7 protocolada, á virtud de 
en decrete del Sr. Gemez Pedraza (€117» fecha no . 
tango presente) cuando ejerció el cargo de presidente;

•ido derogada per Otro boj dei actual tengr
Con que quiere decir, que si nq vuelven leí ci 

ron p,« e  t.li.ron  para «t MtnMfM, ppr efecto la. r 
ridai leyes, b  razón aeré que no quieren, ó que eo 
quien k>a traige. m.q
* ¿V pee qué asf ceeaó tratan tds. en su periódico de 

laa 1*7es de expulsión, que fueron posteriores 7 yo es­
tán olvidadas, no siguen escribiendo lo comenzado el 
ano de 834, referente á la ley de suspensión de em­
pleo»? Porque esta ea tina muralla como la de la gran 
Tartaria, y aquí fué donde Pascual ue pedo, co^ 
rao dicé el diche vulgar; por temor dt loa enemigos ¿*e- 
ttriortSy de oue no es tiempo* y eirá porción de Jf'j§*£4f 

tode\

m
tnl'rior,

. . . . . .

'•Íví-Ífc.lí'. .

— <yfr"

nes muy podérosme que tenemos para este cato* ¿Y c$ 
n o  es qae ha aide tiempo pare exceptuar á aecho», 
7 que los enemigos iaterierea nada han dicho que pup­
ila infundir ea# temor que tanto asusta á loa amante» 
del mejor órdtn? Puta Sres. mies, por aquí comenza­
ron los malea que vds. lamenta^, 7 por aquí es regatar 
también comenzar á curarlos'; á no ser eue, merced 4 
las luces del aicto, se haya dsseubierto la mañereado 
construir un edificio principiando por el techo.

Dispensen vds», con tu acostumbrada bondad,*tm san­
dez de este su apasionado servidor q. b«. á J d r i á *  
guleyo. ' '

Junio SO de 183*.
^  f r  . •

\
Sres. editores.—Como sé lo afecto que aon vds. fL 

tener buenas noticias, ne puedo ménoa que comunjr 
caries la que daba un sugeto á otro á quienes no co­
nozco; pero que lo interesante de ellas me hizo parar 
á escuchar, 7 son lis siguientes. Comunicábanse am r 
Jóos si las cámaras citaban en el caso de declarar sus» 
pensó é cesante del empico de presidente al genera^ 
tanta -Anua, 7 en el de nombrar un nuevo presidente 
de la república, 7 si esto fuera de ley ó de necesidad 
ninguno sería mas i  propósito que el general D« Juan 
Andrade, porque este tiene dadas pruebas de que ha­
bía sabido gobernar, como se vió en, Puebla, maneján*- 
dote con decoro 7 dignidad: después continuaron ha­
blando sobre que el gonerel D. Valentín Canalizo eo 
decía venia á la capital con el objeto de encargarse 
de la comandancia general, porque el 8r. Valencia 
pasaba á desempeñar el miniiterio de la guerra, pues 
lo calculaban mas militar que al Sr. Tornel, 7 porque 
c»te cada rato anda, como dicen,haciendo el fó al em­
pleo de ministro: también decían que aeria mu7 bue­
no que el supremo gobierno nombrase un inspector dp 
caballería j  oteo de infantería •pues como hay laa dos 
inspeccione» son regidas por ge íes de infantería, calcu­
laban no puede »er bien servida U caballería cuando va 
mandada porgefea de infantería. Mas come los que 
conversaban) creo se dirigían pera las cámaras I hacer 
estaa proposiciones ó no eé qué, pasaban por el sitio 
de loa coches’de providente*, 7 lié aquí, Sres. editores, 
que unos despilfarrados cocheros me privaron de coa* 
tinuar escuchando tan placentera convcraacioq, mer­
ced á unos fuertes cuartazos que tronaban a), aire, di­
ciendo, que así habian de azotar 4 un Sr. diputado 
por anti religioso, qu^ por agosto 6 setiembre del a lo  
próximo pasado había manifestado en sus discursos 
ideas de desobediencia á la Silla romana cuando so 
trataba algo sobre Patronato, con tanto eutusiásmo 
como si ¿estuviera en Guatemala, Norte America u 
otro país, tanto, que si no le rebate el aabio P. Arrilla- 
ga no se sabe donde hubiera ido á parar; pero como 
nunca falta quien socorra á un desvalido ó abogue por 
algún caído, te dirigió ácia los cocheros que hablaban 
del diputado un ciudadano de chaqueta 7 pantalón, di- 
eiéndoles que suspendieran el ensa7<> {de cuartazot 
parque era muy injusto estar pensando en maltratar é 
inferir agravios á un sugeto que aunque el ano de 3$ 
era afecto ó la dictadura, cambio de sistema federal y 
defeetil de fueros, abora estnba par el sentracio, pu* |
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de l «  «pre.edo. de.
Iflfa 6 éomepolftieb; (que entiendo seria el Gosmopo cumentos, que aunque han salido en otros periódicas 
ü.l v j ___ r — l  __ e.u,«A. /i.. ... /..la r.nf>rlpn darlos mas oportunamente uue el nuestro»

:

áyer, en élqiife s# hacen varios elogios de tu 
señoría, y por los quedebe‘calcularse. que~fio será ja  

«fe los qué salgitt espátrótáos 6 fién^n  en el colum- 
éffí&iiúii cuand» huye un c;nnbi® de coüs¿» «<*> que 
< } ^ ó ñ T ra ^ m d a d  de s ú í  muchos pesos que 

-fbh bastantes trabajas f  riesgo ha adquirido. ? *6 • a 
<• No éra méuo* iélóresante la cuestión cocheruna, y 

o hubiera dcseado*efcifehfarla por mas tiempo; pero7
casualidad de que tom isen dos coches pertenecien ­

tes á los que cuestiohaban tan bonito negocio, me pri­
vó por mas tiempo de tan diouestv diversión; pero yo 
fio quiero privar á vds. de estas friolerillas que la ca ­
sualidad hizo so me presentaran para obsequiar á vds. 
|i es de su agrado.—G. T.
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Deseosos de excitar por nuestra parte el amor patrio 
¿e Ips buenos mexicano», que tan aletargado miramos 
hoy» «» que mas necesita la república de sus auxilios 
por hsllarse no solamente amenazada una parte pre* 
ciosa de su territorio que está al perderse, sino la in­
dependencia de todo eI país, vamos insertando paula- 

Tinaménté, ya qué rto 16 podemos hacer por enterólas 
laTgas comunirarionés dé los primeros personajes qiíe 
fgtirai» en la escena política de México y Teja», lla­
mando la atención de todo el mundo no solo por la 
enorme crítnirtnlrdtod fié !ds invasores norte-america­
no», que sin mas título que su violencia y genial per­
fidia quieren desaojar á los mexicanos de su prepie- 
\hd;kfnó por la impotencia física de un gobierno que 
irahque animlttle'dé fe* mas patrióticos deseos de con- 

/•er^aY la integridad de fri*republira y poseído de úna 
*tnuy justa indigfWtioTi por vengar* tantos y tan graves 
ultrages de dichos traidores, nada puede realizar á 
emita de que el pueblo parece ^ue lo quiere abundo» 
trar, sometiéndose este per su propia voluntad a) mas 
lat-il v vergonzoso divino. Fatal y muy fatal como 

•trisado por una pandilla 'de inmorales aventureros* 
-Uricionado por cfo priiiorfrh) que solo desea ya eon- 
lervmr tu existencia y ratificado por otro genend dé­
bil Ó ig innrit»*, 6 perverso si »e quiere, como lo ape­
llida la fama pública y no lo desmiente la espérien- 
cia.' ¿Pero cómo es q»ie los mexicanos que tan bizar­
ra me >te y con el precio de tantas penalidades de muy 
8i latida guerra, supieron tustraenc de una domiaactort 

•óc mas de tres siglos, y hrty no se precaven de la que 
lo» amenaza y qúc indudab lem en te  va á ser la maa 
cruel y afrentosa qóe puedfe sobrevenirle á una tiacion? 
iPo* ventura han perdido el juieio, hsn renunrrado Wf 
upnor, desean so mayor mal y la patria va no es lo 
pirimeit) de su cafifta?*. « La apatía les h« 'embargado 
»u espíritu a\tn pira responder, y mirándolo todo en su 
derredor, apenas pronuncian esperezándose: Etcougréi 
4 0 . . . .  FJ gobierno tj¿rcito . . . . y  termina* cod
tsata frase ina» completa y perceptible, tingan di-
n*ro dtrjinta <tl gobierno y la múteria pablan no» tu  á 
acabar r/e consumir . . . .  -CO ttyi4dedur irémes pues dé 
ese frasismo <ino una amarga resolución, que soló el 
gobierno pude hacer cambiar, apurándolos medios de 
una saludable política, laudable prudencia y severa 
¡rectitud, pai*a sacar á la nación de tan lamentable y 
Peligroso abutimiento? El congreso también mas que 
1 coHicViib podría hacer ese cambio; ñero adviniendo 
u e i la la n e ra  qué Jesucristo previno á sus discípulos, 

nosotros decir á los «^presentantes: Entre té*

un
sereno.— EE.

AVISOS.
■  ■ ! ■ ■ ■  ■  | ,

t
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E L §r. juez de letras, capellanías y obras pías de 
este arzobispado ba mandado por su decreto de 

18 dp mayo del presente ano, se solicite por los'Tpc* 
nódicos de esta capital á D. Pablo Ríos Mier, pan* 
que dentro de dos meses perentorios comparezca en «»; 
juzgado, por sí ó por apodando, para la práctica de 
una diligencia. Mbxico, mayo 30 (fe 1836. —José Ma­
ría Cureflo,  notario.

P ^R  decrfdo de este fecha del Sr. juez de testa* 
mentó», capellanías y obras-pías de este areobis* 

pido, ha señalado para el remate de la rrasa que está 
en la esquina de las ralles de TarasquiMo y Revillagi- 
jgedo, conocida,por el juego de pelota, vainada por el 
arquitecto D. Jtiaquin Heredia en 5436 pesos, la ma¿ 
Baña del dia 4 del entrante; lo que sé avisa por los 
periódicos, para que la persona que quisiere hacet 
postura ocurra al referidojuzeado da capellanías, don? 
de sé le admitirá la que hiciere. 7 México, junio 2 / de 
1836.— Ignacio CureAo.
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que pueden darlos mas oportunamente que el nuestro^ 
no creemosdebetnordispetisarfioe de su reimpresioa 
por ser U n  dignos de la censura de nuestros suacnto- 
res, para prevenir su futura suerte, que será feliz ó 
desgraciada según quiera la nación misma. 
y-mí-^it ’H î i-víé'7

iu>if ; -n:./ ■ ( ------ V - t  ; J n  ■'-•mm*!!Ib
jUSéjC 5!>- -5^.-4.-^ *—• -■  y t t 1”  ' .,,_y • . _ , . • , "

Pasaba anteanoche á eso de las siete y media un ami* 
go nuestro c»>n su espos&y nina por la banqueta del lado 
de la plazuela de la Paja, frente del hospital de Jesús* “ 
y aunque 1a calle estaba llena de gente que por tudas 
partes la recorría, dos hombres asaltaron a nuestro 
amigo, cogiéndolo uno de un brazo por detras y po­
niéndole una hermosa daga en un vacío,4 dicieadylet 
Necesito esta capa, y  si vd. no me la da, ó se mueve t 
siquiera, es alma de la otra vida, Igual cosa hizo el 
oteo ladrón con la señorita, y ambos fueron despoja­
dos de cuanto quisieron los ladrones, por ser lo de inaa 
valor. Concluido que fué el robo, «e largaron muy 
poco á poco luciendo la daga que antes traían oculta; 
.pero lo que mas llama la atención es, que habiendo 
aparentado que te iban por la plazuela de la Paja* die­
ron inmediatamente vuelta por los jacalones de ma­
dera que están en la esquina de dicha plazuela, y sir­
ven el uno de pulquería, y de carnicería el otro, &c.: se 
confundieron así; pero luego luego asomó una partida 
de »eis ó ocho hombres armados, muy reunidos y dis­
frazados que uo cesaban de m irara los robados, que 
aun permanecían parados, pidiendo auxilio á los tran; 
•euntes y ó un solo sereno que estaba en la plaza d^ 
Jesús frente á la casa del Conde; mas ninguno quiso 
dárselo. Ese acontecimiento nos hace creer que den­
tro de pocos días nadie está seguro á las doíe del dia 
en la calle. Omitimos otra circunstancia de los ladro­
nes, que prueba mas su insolencia y criminalidad; 
y advertimos que por toda la calle Real ha^ta acabar 
la de Flamencos no se encoutraba en esa hora ni


